12.- ORAR CON EL CUERPO

Podemos relacionamos con Dios también por medio de nuestro cuerpo, podemos orar también con nuestro cuer​po. En realidad, no sólo podemos, sino debe ser así, por​que no somos sólo interioridad, y todo lo que somos debe comunicarse con Dios, alabarlo, adorarlo. Santo Tomás diría que es un «deber de justicia», porque debemos «ser​vir a Dios con todo lo que él nos dio, con mente y con el cuerpo» (Summa, 11-2ae., 83, 12).

Además, santo Tomás nos ha dado hermosos ejemplos de cómo el cuerpo le habla a Dios y expresa lo que a veces las palabras no saben expresar:

Al arrodillarnos, damos a entender nuestra incapaci​dad delante de Dios; y cuando nos postramos, confesa​mos la nada que somos (Summa, U-2ae., 84, 2, ad 2).

A veces, cuando estamos excesivamente distraídos o no te​nemos ganas de nada, las posturas del cuerpo nos impul​san a buscar a Dios. Recomendaba san Francisco de Sales:

Puedes también excitar tu corazón con ciertas posturas y acciones propias de la devoción exterior: postrándote en tierra, cruzando las manos sobre el pecho y abrasán​dote con el crucifijo… Permanecer delante de Nuestro Señor con postura devota. Muchos cortesanos van muchas veces al palacio sin esperanza de hablar con el príncipe, sólo para que los vea y hacerle la corte... Así también nosotros nos hemos de mantener en la presen​cia de su soberana bondad con devota y apacible compostura, y él quedará ciertamente satisfecho con nuestra paciencia, y pondrá los ojos en nuestra perseve​rancia Es mucha honra para nosotros estar junto a él y a su vista (Introducción, 11, 9).
El padre René Voillaume, refiriéndose a la oración de los Hermanitos de Jesús, hace una interesante reflexión sobre esta oración con el cuerpo, con la postura, con la simple presencia física. Los hermanitos se dedican al trabajo ma​nual en las fábricas o en el campo, de modo que terminan el día cansados y con mucha dificultad para concentrarse en la oración. El padre Voillaume defiende este tipo de vida religiosa diciendo que es cierto que se les hace difícil una oración muy concentrada o una meditación con mu​cho uso de la inteligencia y la reflexión. Pero hace ver que esa no es la única oración ni la más valiosa, e invita a tener el tipo de oración de la gente sencilla y trabajadora, donde lo más importante es la entrega a Dios, la confianza en él, el corazón puesto en él, sin muchas ideas ni reflexiones deslumbrantes. Al mismo tiempo, habla del valor de la oración que se hace después del trabajo, cuando, cansados y distraídos, nos ponemos de rodillas en la presencia de Dios y le entregamos todo; porque aunque la mente fun​cione poco, nuestro deseo es entregarle todo, y se lo ex​presamos con la postura de nuestro cuerpo, con la simple presencia física allí, ante él, en silencio:
Se trata únicamente de estar realmente presente delan​te de Dios; no por medio del pensamiento, de la imaginación o de los sentimientos, que quizás vaga​bundean por otro lado, sino por el deseo de nuestra voluntad. Y a veces la única manera a nuestro alcance de poder expresar esa voluntad, que es real será permaneciendo físicamente presentes, de rodillas, a los pies del Santísimo. Y esto bastardo Esta aspiración silenciosa de nuestro ser hacia Dios, si es auténtica, vale infinitamente más que la meditación o la lectura espiritual. Y, a veces, ir a la oración es como ir a la cruz (En el corazón de las masas, Madrid, 1961, pág. 102).
Incluso en los momentos en que nuestra fe está débil y nuestro corazón se resiste a encontrarse con Dios, es im​portante no abandonar la oración, aunque sea estando simplemente un rato de rodillas yen silencio. Perseveran​do cada día en esta oración «física», le damos a Dios la po​sibilidad de transformar nuestro interior y de hacer algo grande en nuestra vida, porque mi cuerpo le dice a Dios que quisiera seguir siendo fiel, y que espera, en medio del dolor y de la indiferencia:

Ya ni siquiera sé si sigo creyendo en Dios. Pues bien, aquí estoy. Ya no tengo un alma dispuesta para orar, pero tengo siempre a mi cuerpo: se lo entrego a Dios, lo arrodillo, lo mantengo fielmente a los pies de su Señor. Y, con mi cuerpo, mi alma da testimonio de su presen​cia ante Dios (Jean Mouroux, Sentido cristiano del hombre, Madrid, 1956, pág. 57).
Y si estoy en pecado, es como si mi cuerpo arrodillado di​jera: «Piedad de mí, Señor, que soy un pobre pecador». Y así puedo salir reconciliado con Dios (Lc 18, 13-14).

Pero incluso cuando me siento bien y todo está normal, es bueno hacer participar a mi cuerpo en la oración: buscar distintas posturas que me ayuden a orar mejor o expresen mejor lo que quiero decir a Dios, usar gestos, levantar las manos, abrir los brazos en cruz, abrazar a Cristo cerrando mis brazos, juntando las manos, etc.

Un detalle importante es hacer bien la señal de la cruz, una señal amplia que abrace nuestro cuerpo, que sea como el abrazo de Cristo que nos protege, y decir con cla​ridad: «En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo». Este es un modo muy claro de comenzar la ora​ción con la intención de consagrar ese tiempo a Dios. Mucha gente expresa una profunda fe haciendo sólo la se​ñal de la cruz: ante una iglesia, en un momento de miedo o de preocupación, ante algo sagrado, etc.
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